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jo por el cual cada 
y que ha empezado a 


país 


ación artificial, prolijo traba 
ores de otros manzanos, 


ponerse en práctica en nuestro 


Procedimiento de fecund 
flor recibe el polen de fl 


(Fotografía Juan Caruso). 


POLENIZACION DE LOS MANZANOS. 


LAFIJA CON EL FAMOSO CINTURON 


Sta- Up-Tef 


PATEVIADO EV TODO EL MUNDO 


Á fina su talle en tono 
con la moda actual: ajus- 
ta y ciñe suavemente. 
dando a su cuerpo una 
línea juvenil y elegante. 


¡DATA A nuestro gran 
surtido Vd. encontrará 
su modelo individual 
con la elasticidad. largo 
y “control” de su con- 


veniencia. 


En venta en: 


MERCERIA ANGENSCHEIDT, CASTILLO £ Cía 
CAUBARRERE, LA LIGURIA, LONDON PARIS, INTROZZI S 1 
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ESTRELLA DE HOLLYWOOD, 
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Lomo consecuencia de un prolijo trabajo, cada tlor recibe el polen de flores de otros 


manzanos. 


FECUNDACION ARTIFICIAL 
EN LOS MANZANOS 


A irregularidad en la frutificación de 
ciertas variedades de manzanos ha 
obligado al hombre a recurrir a proczdi- 
mientos artificiales para asegurar la trans- 
formación del mayor número de flores en 
frutas y, en ese sentido, varios son los pro- 
cedimientos que hoy se utilizan. Sabido es 
de la propiedad de algunas variedades con- 
sideradas auto-estériles y de otras conside- 
radas auto-“értiles, En las primeras la fe- 
cundación es deficiente por la propia na- 
turaleza de la flor y, en las segundas, la 
frutificación se produce normalmente. En 
consecuencia, y partiendo de esa irregula- 
tidad que acusan los frutales, el fruticultor 
a] trazar el monte, ubica entre las varie- 
dades estériles o semi estériles, otras cu- 
yo polen irá en momento oportuno a fe- 
cundizar a las flores de los primeros. En 
este caso el polen es transportado por el 
viento o los insectos, pero no siempre en 
cantidades suficientes como para asegurar 
una buena frutificación. Esta es la razón 
por la cual se recurre a la polenización ar- 
tificial, o sea que el hombre transporta 
por diversos medios, el polen de unas flo- 
res a otras que lo necesitan, y recogiéndo- 
lo de los estambres de las variedades in- 
dicadas, lo irá depositando en los estig- 
mas florales que lo reclaman. Este proce- 
dimiento divulgado en el país por el Ing. 
Agr. Raúl Tuneu, catedrático de fruticul- 


Varias obreras dedicadas a polenizar artificialmente un manzano de la variedad 
Delicious. 


tura de nuestra Facultad de Agronomía, ha 
sido puesto ya en práctica en varios esta- 
blecimientos del país, con excelentes re- 
sultados. La distribución del polen por este 
método, si bien resulta muy e caz, es en 
cambio, onerosa. En Estados Unidos de 
Norte América se están ensayando ya ot:os 
sistemas entre los cuales se conocen el use 
de bombas, aviones y máquinas pulveriza 
doras. 

Se recomienda también hacer la poleni- 
zación por simple aproximación de ramos 
florales, sistema que consiste en recoger 
fiores frescas, colocarlas en recipientes con 
agua y luego colgarlos en aquellos árboles 
que acusen una deficiente frutificación. 

Por último podemos citar entre los men- 
cionados procedimientos de polenización 
artificial, aquel que comprende la recol=c- 
ción de ramos en plena floración y, gol- 
peándolos fuertemente sobre la copa de los 
frutales, permitirá que el polen en su caí- 
da se deposite sobre las flores abiertas. 

Entre los frutales que más requieren la 
polenización artificial, se destaca la más 
valiosa de las manzanas: la Delisious. Pa- 
<a la fecundación de esta variedad se uti- 
liza con preferencia el polen de la Jona- 
than, King David, Ben David y en algunos 
casos de la Winter Banana. 
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»e logra tambien una mejor frutificación cole 
cando en los manzanos auto-estéri 
tes con ramos de flores 


En algunos manzanos la abundante 
nsecha. Se impone la polenización 
mero de frutas 


les, recipien- 
de variedades poleni 
adora 


$ 
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El polen recogido de los estambres es aplicado sobre los estigmas florales, por medio 


floración no es indice de buena 
artificial para aumentar el nú- 


1 


Otro procedirmento 
el polen 


consiste en dejar caer sobre 1 
de variedades polenizadoras. 


as flores, 


ecien abiertos los petalos, una obrera especializada recoge las flores 


Bl cabello lavado con jabón queda opaco, 
HALO lo deja limpio, brillante. perfumado! 


Sí, hasta los más finos jabones y champús ocultan, con una película 
jabonosa, el brillo natural de sus cabellos 


HALO es la nueva espuma má: 


Rica que no contiene jabón 
Está hecho con un nuevo ¡n- 


Krediente patentado que no de- 


ja pelicula jabonosa! 
HALO desde la primera vez que 
se usa, revela la belleza natu. 
ral del cabello y lo deja res- 
plandeciendo con Kloriosos 
reflejos. 


HALO produce un océano de rica 


y fragante espuma aún en aguas 
duras. Deja el cabello limpio, 
Suave, naturalmente radiante. 
HALO desaparece completamen 
te al enjuagar 


Hace innecesa- 
ro el uso de 


limón: o vinagre 
HALO arrastra la caspa suelta 
Como por arte de magia. Y al 
secarse, el cabello queda dócil, 
fácil de peinar y deliciosamen- 
te perfumado! 


GRANDE $ 9.90 
MEDIANO $ 1920 
A a | 


EN SU CABELLO 


de finos pinceles. 


HALO krevena La BELLEZA OCULTA 


- 
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El URUGUAY 


y COLOMBIA 


en la EXPOSICION de PARIS 


L recuerdo de la Exposición Universal 

2 oe París, de 1889 — sesenta años es 
cumplieron en el actual de aquella gran- 
diosa y no superada Feria del Mundo — 
ligase en los anales históricos de nuestra 
vida civil con dos hechos de los cuales es 
bueno dejar constancia en estas páginas de 
crónica del Suplemento, pues ellas, en su 
sin pretersión erudita estoy cierto que han 
de servir de verídica fuente informa'iva 
para los historiadores que nos sucedan. 
" Un hecho de los que deseo traer a me- 
moria, toca a nosotros los uruguayos úni- 
camente; el otro más expresivo por su ín- 
dole y hoy olvidado del todo — mo crbe 
duda — ligó a nuestra patria con la R>pú- 
blica norteña de Colombia en un bello ac- 
to de confraternidad y simpatía. 

Lejanos ya, por suerte, aquellos días de 
desvinculación y aislamiento en que vivían 
las naciones hermanas del continente. 


La República, hasta el año de la expo- 
sición del 89, no se había presertado en 
las grandes ferias internacionales — Lon- 
dres, Viena, Barcelona y las celebradas en 
París — con instalación o sede ind:p-n- 
diente. 

Nuestros productos ocuparon siempre un 
sitio predeterminado en los distintos p-be- 
llones generales por los comisariados del 
certamen. 

En la gran exposición de París, un pa- 
bellón propio, donde flameaba la bandera 
patria, figuró en la lista de los pabellones 
independientes de la feria. 

Situado en la terraza de las Artes Li- 
berales, a la derecha de la Torre E'¡'fel. 


Y 


Me 


de abundante espuma y delicado aroma. Haga Vd. la prueba 


hoy mismo, 


LA FUNDACION NACIONAL PRO SALUD Y BIENESTAR DEL NIÑO 


Es uno abre dig 
ave la futura gr 
noroción que se to: 
la Sro Jeanne Millingion Drake de Spano ori lo entiende ho. 
blendo contribuido ya a la Fundación. Apóyela Vd. también 


o de tedo equel que compreado 
la patria está en monos de la ge 


entre el de la República Dominicara y el 
del Globo Terrestre (de los arquitectos Vi- 
llard y Cottard) ocupaba una superficie 
mayor que la de sus vecinos. 

La fachada principal, desarrollada en li. 
neas suntuosas mostraba un alto pórtico de 
arco apuntado sobre el cual lucía el escude 
de armas de la República. 

Flanqueardo el acceso principal dos pór- 
ticos laterales pequeños le prestaban armo- 
nía y complemento al acceso, con las ga- 
llardas cúpulas que los remataban. 

El estilo arquitectónico si bien no ofre- 
cía características originales, como +=! de 
Méjico, por ejemplo, corstruído conforme 
a los monumentos incaicos, se. desarrolla- 
ba en líneas capaces de ofrecer un gran 
conjunto, con los bien elegidos elementos 
decorativos de los arcos, frisos y pilastras. 

En la parte interior se levantaba cubrien- 
do el salón principal una hermosa y am- 
plia rotorda de cristales, terminada en el 
exterior por una esbelta linterna alegórica 
donde flameaba una gran bandera nacional. 

La inauguración del pabellón uruguayo, 
efectuada el 29 de junio de 1889, con la 
presencia del presidente Carnot, constituyó 
un acto de hermosos relieves, que nuestra 
comisión creyó digno de conmemorarse dis- 
poniendo el cuño de la medalla esp-cial, 
que se reproduce al margen de estas líneas 
y proviene de las colecciones prestigiosas, 
del historiógrafo Ricardo Grille. 


En este pabellón y bajo el mismo tr>s- 
parente domo que lo ilumiraba, expuso en 
la gran feria de 1889 la República de Co- 
«ombia, una corta pero seleccionada mues- 


Distinguida señora joven 
de la colectividad anglo-uru- 
guaya, hija de un querido 
diplomático británico, está 
unida por cordiales lazos a 
nuestro país, donde ha fija- 
do su hogar. 

Gran cultora del hipismo, 
la Señora Millington Drake 
de Spano, ha sido consagra- 
da en varios concursos como 
uno de nuestros mejores va- 
lores femeninos en este no- 
ble deporte. 


EL 
. A 


tia de productos y objetos propios consti- 
tuyentes de un atractivo nuevo e inespera- 
Co para el pabellón Uruguayo. 

Colombia, llevaba camino de ser una de 
las pocas repúblicas americanas ausentes en 
aquella cita universal. 

Sin embargo, ante las dificultades cir- 
cunstanciales que determiraban la actitud 
del gobierno de su país, un grupo de re- 
sidentes colombianos descontando el apoyo 
del ministro general Posada. resolvieron 
lomar como cosa suya la corcurrencia a la 
exposición, bajo las eficaces y entusiastas 
directivas del Dr. José Triana, con título 
de comisario general para la Expos' 
Productos de Colombia. 


Todo parecía marchar conforme a de- 
seo, cuando una dificultad presentada de 
IMPproviso, estuvo a punto de hacer “raca- 
sar el proyecto del” grupo colombiaro, des- 
vaneciendo sus patrióticas esperanzas. 

A la hora en que ellos llegaban, todos los 
sitios de emplazamieno tenían fijado su 
destino y en los distintos palacios ge”era- 
les de la exposición no existía el menor 
espacio disponible. 

Felizmente, transcribo palabras del co- 
misario Dr. Tapia, la solicitud formulada 
ante el ministro pleripotenciario del Uru- 
guay coronel Juan José Díaz, del sitio in- 
dispensable, fué acogida del modo más fa- 
vorable. 

Nuestro comisariado, de acuerdo el mi- 
nistro, ofreció a Colombia —del modo más 


TES 


AA 


Pabellon dei Uruguay en la Exposición Universal de París, de 1889 
(Dibujo de fotografía directa ). 


generoso y desinteresado — el espacio ne- 
cesario en el pabellón de la República. 

La comisión colombiana, llena de reco- 
nocimiento . decidió por unanimidad apor- 
tar su contribución a los gastos generales 
que las nuevas instalaciones no podían me- 
nos de representar. 

El coronel Díaz negóse desde el primer 
momento a aceptar el ofrecimiento y sólo 
accedió 2 ello cuando el caso se planteó 
como una cuestión de honor. 

La concurrencia de la hermana Repúbl:- 
ca norteña a la casa del Uruguay puso, 
como dije más arriba notes excepcionales 
ea nuestro pabellón, ocupado exclusivamer- 
le por muestras de industria nacional y 
certificacionas del progreso del país en 
marcha, semejantes a las llevadas a la re- 
ciente exposición de Barcelona . 

Los colombianos aportaron junto con lo 
suyo colecciones de antigiiedades america- 
nas, de gran interés arqueológico, prove- 
nientes de la provincia de Antioquía, ído- 
los de oro, armaduras de caudillos, vasos 
y alhajas; figuras simbólicas y vasos de 
tierra cocida, colectados en Panamá, cerá- 
micas indígenas de Cuenca, etc. 

Y a modo de complemento ornamental, 
de esos restos pre:éritos, selectas coleccio- 
nes de colibríes, orquídeas—desafíos al ora 


y a la luz—cuya peregrina hermosura atem- . 


peraba aquí y allá la austeridad inexpre- 
siva de nuestros muestrarios ajenos a esas 
maravillas de los trópicos. 


/. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


a PABELLONA 
"DE LA 


Medalla ccrmemorativa de la inauguración del pabellón de la República 
efectuada el 29 de junio de 1889, con la presencia del presidente Carnot. 
(Colección Ricardo Grille ) 


Maestro italiano del division Dans 1 


”r 


n s<antore sacro”. Oleo de Antonio Mancin. ma 
italiano del 800. 


N la Galería Berro se exponen pinturas de artistas de 
conocidas firmas en el mundo del arte plástico. S 

a los nombres de Constant Troyón y Eugene Boudin 
(maestros de Monet), agregamos los de Charles Chaplin, 
gran retratista; Antonio Mancini Adolphe Monticelli, el 
Maestro personalísimo, y otros que iremos comentando 
en el correr de esta nota, tenemos ante nosotros una ex- 
posición de verdadero valor artistico y pictórico. Sin ser 
de las grandes obras de estos conocidos pintores, halla- 
mos que se ha logrado reúnir un conjunto de mucha je 


rarquía. 
El paisaje “Fontainebleau” de Troyón, es una obra 
densa y de fuerte colorido. No es el color diluído en la 


luz, sino que está lograda por el color en forma neta y 
precisa, sin destruir el dibujo ni la construcción de 
Composición. De dimensión bastante grande, dicha pintu 
ra se hiene con caracte. es firmes. dado que su ela! 


“Paisaje”. Oleo de Maurice de Vlaminck 


Oleo de Adolfo Monticelli. (1824 (Escuela francesa). 


EXPOSICION DE PINTURA 


Fación, siempre consciente, va buscando en los profundos 
verdes de la arboleda una transparencia de tonalidades 
11€ no son precisamente las fáciles de conseguir. Sin em 
bargo, tal pintura es bastante sencilla en sus lineas gene 
rales y no adolece de pesadez, que sería el peligro de 
dicha forma de expresarse. 

En el otro extremo, e igualmente Maéstro, se hallan 
los pasteles de Boudin. Se sabe de la búsqueda de este 
pintor a través de años por lograr esa fuga de la luz 
en los cielos y en la acmósfera de las cosas. En cuatro 
pequeños cuadritos, nos da el artista la pauta de su valer 
con una soltura y simplicidad de medios admirables. El 
pastel, manejado en sus manos prodigiosas, se hace livia- 
no y sumamente sutil. sin caer sin embargo en la imita 
ción absoluta de la naturaleza, porque Boudin pone poe- 
Sia y encanto especia) a sus paisajes y marinas, 

Como retratistas. la Galería Berro nos da a uno de 
universal fama: Charles Chaplin. Su cuadro “Jeune fille 
en blanc”, es una hermosa pieza de fineza en dicho gé 
nero. En otro sentido y tal vez más temperamental, en- 
contramos a Antonio Mancini. maestro italiano del ocho- 
Cientos, con el retrato titulado “Un cantore sacro”. Pin- 
tura vigorosa y espontánea en sus empastes y en sus 
puestas de color Sorpresivos, denota sin duda al gran 
maestro del color. Cuando recordamos que nuestro ma- 
logrado pintor Federico Saenz fué su discípulo, no pode- 
mos menos que hallar uí el naciente de la fuente de 
Inspiración de aquel gran valor nuestro. Mancini es un 
gran ejecutor, un inspirado del color, y si en el retrato 
no bastaran todas sus condiciones y valores, pondríamos 
a prueba sólo esa mano magníficamente pintada que se 
apoya sobre el pecho del modelo. Adolfo Monticelli fué 
un pintor de excepción en su género. Poseen sus cuadros 
una personalidad de absoluta definición. Los temas tan 
elegidos por su espiritu, los grupos de coloridos frescos 
envueltos en los fondos de profunda oscuridad, han sido 
siempre sus motivos de contraste. Y en este cuadro ha- 
llamos esas sus Caracteristicas fundamentales: el gran em- 
paste y la luminosidad de los colores envueltos en esas 
tinieblas tonales e indescifrables que son sus fondos. Tales 
temas parecen siempre desarrollarse en jardines, y los 
elementos actúan por sugestión en el admirador de tal 
manera que el movimiento acude mediante la vibración 
del colorido a dar un motivo más de misterio. Como nota 
de sumo interés está un cuadro de Angelo Morbelli, maes.- 
tro del divisionismo italiano, tela en que se plantea con 
un orden de extraordinaria factura el problema del diyi- 
sionismo, que nosotros llamaríamos en esta obra divisio- 
nismo del tono. Es una valiosa pieza por lo original de 
su contenido y por la emotiva sensación que ha sabido 
¡imprimir Angelo Morbelli 

Unas notas bellas y de espontánea ejecución, son la 
de Ferrando Maillaud. “Notre Dame” de París, “La place 


1 L'Autome” y “Dans la Prairie”, son tres maravillosas 

tas de color que dicen del trazo certero y la visión 
ápida de conjunto que abarca la ágil personalidad de 
este pintor. M. Vlaminck., maestro francés contemporáneo, 
creador del “fauvismo”, se halla representado por una tela 
“Paisaje”, que encierra la gama simnle y dramática de 
su paleta. Allí amarillos, blancos y azules juegan en una 
pincelada larga y segura el papel que el pintor le adjudica 
con esa su fuerte personalidad. 

También se destacan cuadros de Salinas, Blay, muy 
colorista e intenso: Cubells con “El gran canal”, donde 
destaca su calidad en los reflejos; Richet, y de las obras 
de artistas nacionales, un paisaje de Laroche y dos de 
Siniscalchi. También se exbonen dos obras de Borella y 
un paisaje muy bueno de F Laroche, pintor francés que 
radicó muchos años en el Uruguay. — E y 


AD 


“Fontainebleau”. Oleo de Constant Troyon (1810). Escuela Francesa 


DRIA preguntarse a los parisienses 
2 que en estos días pasan junto al Pa- 
ballón Marsán, quién es el actua! presiden- 
te de la Confederación Suiza, o el jefe del 
gobierno sueco, o el primer ministro de 
Australia. Y es posible que diese esta ma- 
nera de “Galup”, nueve “no” y un solo “si” 
por cada diez parisienses interrogados. Po- 
dría preguntárseles, en cambio, quién fué 
Sethosis I o Ramsés III, y es casi seguro 
que nueve circulantes, entre cada diez, 
dirían sin vacilar: “un rey de Egipto”. A 
pesar de que reinaron Sethosis I y Ram- 
sés III hace más de 3.000 años, y a pesar 
de la estrepitosa publicidad que, quiéranlo 
o no, pone hoy la prensa sensacionalista 
en las andanzas de todo hombre de Esta- 
do, llámese Harry Truman o Stalin, Moha- 
med Saed o Baho-Dai. Y no porque sien- 
tan los parisienses una inclinación especial 
hacia ese salto en la noche de las tumbas 
milenarias que es la egiptología, ni por sor- 


LOS CAMINOS DE LA INMORTALIDAD 


dera ante el gran clarinazo de lo actual, 
sino por ser el primer Sethosis y el tercer 
Ramsés —al cabo de 3.000 años— tan per- 
sonajes de París como pueden serlo, en la 
misma medida y modo, la Monna Lisa del 
Giocondo, Milón de Crotone o Carlos 1 
de Inglaterra. Personajes de París en cuan- 
to no se acerca nadie a este mundo (com- 
primido y sustancia del mundo) en el Mu 
seo del Louvre, encerrado sin que la voz 
de la fama le presente “La Gioconda” de 
Leonardo, el “Carlos 1” de Van-Dyck o el 
“Milón” de Puget. Como anuncia y presen- 
ta el sarcófago del tercer Ramsés y el bajo- 
relieve tumbal de Sethosis: 3.000 años de 
permanencia, que son ya una manera de 
eternidad. 

Idénticos, además, la medida y el modo, 
porque saben los menos y poco importa a 


OBRaAs Y 
MAESTRAS *, 


El POETA LEON FELIPE 


MIGUEL VILADRICH 


los más, quién pudo ser o qué hizo en su 
vida la Monna Lisa de Leonardo, o Milón 
de Crotone, o Carlos I de Inglaterra. Ni lo 
que pudo ser el reinado de ambos farao- 
nes. Personajes de París que en sí mismos 
no lo son, pero sí por audacia y gracia de 
una obra que no muere: la de Leonardo, 
la de Puget, la de Van Dick, la de los ar- 
tistas anónimos creadores del sarcófago y 
la talla, perdidos hoy en el silencio siete 
veces milenario de la historia egipcia. Con 
lo que tiene de conmovedor el anonimato 
de estos hombres. Ese destino extraño de 
quien tuvo en sus manos el poder de in- 
mortalizar, de mantener “vivo” a otro hom- 
bre en un salto sobre la valla del tiempo 
que miden treinta siglos, y no lo tuvo, en 
cambio, para impedir la extinción de su 
propio nombre. 

Quién se detuvo ante la catedral de 
Pari Monumento universal y, al margen 


a Su esposo... su novio... 
o su pretendiente... 


Luzea cabellos sedosos y bien peinados! 


Use Aceite Brillantina PALMOUVE de Doble Uso? 


Por su calidad excepcional es el mejor embellecedor del cabello! 


Su fórmula 
de tinisimos aceites - con 5 .« de 


proporciona al cabello más suavidad 


docilidad, al mismo tempo que Tipo el penado! 


He aquí el POBLE US emvertecedor de 
ACEITE-BRILLANTINA PALMOLIVE! 


O más y luego lívese la cabeza 


Abello dócil 


sudoso 


wraordimaria, maravilloss combinación 
Aceite de Oliva 
más brillo y mis 


Como Aceite para fricciones - Antes 
cione el cuero cabelludo masaicíndolo bicr con «l Aceite 
Brillantina PALMOLIVE Déjelo así impregnado 10 minutos 
Esta tricción remueve la 


Caspa y la grasitud, facilitando una limpieza pertecta. Deja 


S 
o] 
el « 
“, Como Brillantina para fijar y perfumar el cabello - Al peinar 
aplíquese el Aceite-Brillantina PALMOLIVE. Instantáncamente 
, sus Cabellos lucirán con un brillo natural Más vivo, que 
dando bien penados y deli damente perfumados 


EL BRILLO DEL CABELLO REVIVE CON ACEIT 


' 


de lavar la cabeza, tr 


PALMOLIVE “*“¿ 


INDUSIMA URUGUAYA 


E-BRILLANTINA PALMOLIVE 


pt 
PRES 
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E! *Colleone” del Verrochio, la más be 
immortaliza a un pe 


A Porque nadie recordaria hoy a Bartolome 
Colleone. condotiero pueblerino y fugaz, 


de la maravilla de Notre Dame, olvidando 
la propia emoción del poema de piedra 
(que también a lo eterno aspira), no se in- 
terrogó alguna vez sobre el destino del ar- 
quitecto que aquí dejó la inmortalidad de 
su obra, sin que nadie sepa hoy quién fué? 
¿Y quién no se interrogó alguna vez sobre 
esa otra manera de destino —capricho y 
versatilidad unidos— que son la permanen- 
cia y la inmortalidad de una oscura y do- 
méstica Monna Lisa a la de Leonardo uni- 
da, y la de una modesta Fornarina a la de 
Rafael, o la de un mediocre Julio de Ur- 
bino a la del genio de Miguel Angel? Re- 
cordamos aquí — y aún son los mismos la 
medida y el modo— un viaje a Venecia, 
una visita al “Colleone” del Verrochio, y 
esta pregunta de un admirador ingénuo, 
compañero de andanzas venecianas: “¿Quién 
fué este Colleone y qué hizo este hombre 
para merecer una estatua de tal bellez;?' 


onoce el mund 


lla estatua ecuestre que « 
rsonaje efimero y fugaz 


personaje efímero, sin otro mérito que el 
inscrito en sus luchas de campanario, si 
no le hubiese inmortalizado el Verrochio 
en la más bella estatua ecuestre que cono- 
ce el mundo. A cada hombre su destino. 
Tienen su origen las preguntas iniciales, 
para un sondeo a la manera “Galup”, en 
la Exposición Francia - Egipto que actual- 
mente ocupa las salas del Pabellón Marsán: 
antiguedades egipcias del Louvre y del 
Museo del Cairo (sarcófagos, estelas, bus- 
tos y piedras tumbales, manuscritos y ya- 
sos), arte egipcio - musulmán y pintura egip- 
cia de hoy, recuerdos de Fernando Lesseps 
y del canal de Suez; pintura francesa del 
siglo XIX y cuadros de Marquet, Van Don- 
gen y Verzé Sarrat... El más extraño de 
los enlaces, ciertamente. Y el más desigual. 
Sesenta siglos de permanencia, de ser y de 
hacer, de estar en lo conocido y en toda 
la extensión de lo que es historia, porque, 
hecho ya civilización, llega Egipto hasta el 
límite mismo de lo prehistórico, es también 
prehistoria, y todo lo que es historia en él 
y con él comienza. Sesenta siglos en las sa- 
las egipcias de la Exposición Francia-Egip- 
to. Un siglo y medio, nada más, en las salas 
francesas. El obelisco de Luxor que ya “se 
hizo París”, en cuanto eje de la Concordia, 
con su ingente unidad de piedra, sus 130 
años de vecino del Sena y sus 30 siglos de 
vecino del Nilo, que aún va hacia atrás, en 
Contramarcha del tiempo, siguiendo el la- 
berinto escalonado de sus geroglíficos (de- 


corado que habla o escritura que decora), 
cc"responde también a las salas egipcias 
del Pabellón Marsán. - 


París en « 


Y bien está que no intentara n 
buscar en el fondo artístico de la 
de Francia “antiguedades” E 
esta Exposición Sena -Nilo. Bien está que 
se detenga el contraste en el alba del siglo 
XIX. Porque no entró el general Bona 
en Alejandría, ni clamó antes las Pi 
d sta 1798, <ún oficial jacobi 
sar de Termidor. Porque fué Ll av 
oriental de Bonaparte — joven y y: 
dor de imperios—, el vehículo que por di- 
verso modo trajo a Francia la egiptología. 
Bien está, pues, el sólo siglo y medio de 
expresión francesa ante los sesenta siglos 
de profundidad egipcia. Habla en estas sa- 
las el gran abuelo, pozo de recuerdos, que 
desde el fondo mismo de la vida viene, que 
estuvo en el origen de lo que somos y no 
ha olvidado nada, Oriente - Medio —en tie- 
rra africana—, cuna de dioses y de impe- 
rios. ¿Y quién tendría la fuerza necesaria 
para sustituir su monólogo, siete veces mi- 
lenario, por un diálogo sin interlocutor po- 
sible? 

No se puede dialogar, además, con quien 
hizo de la muerte un dios. Como no puede 
olvidarse que Egipto es un cementerio in- 
menso y que en sus tumbas incontables se 
mantuvo “vivo” precisamente. Que ha ]le- 
gado hasta hoy una parte de sus setenta si- 
glos de permanencia por haberlos confiado 
a la custodia del inmenso cementerio.: Que 
violando tumbas fue hallada y se 1 ¡ 


13) 


frances 


1os viven en est tnua d 1 pin 
cosa Nalrit, que se con:erva cn el Musso 
del Cairo. 


elit que deco 
> de la Concordia. 


habla, se “luzo” y, 


truyó su historia. Violando el seno de las 
Pirámides ante la mirada fría de la Esfin- 
ge sin sonrisa, o con la mueca en sus labios 
grabada por el tiempo, tozudo roedor de 
piedra, que sonrisa llamaron los idealizan- 
tes de la más severa y grave de todas las 
civilizaciones. Violando la entraña soterra- 
da del Valle de los Reyes. Desfondando 
templos y buscando momias por todo el 
valle del Nilo. 

E importa recordarlo ahora. Porque la 
Exposición Francia - Egipto materializa una 
vez más para nosotros, occidentales, la eyi- 
dencia de que somos obra de ayer mismo, 
de que ya conoció el mundo civilizaciones 
inmensas cuando nuestro occidente no era 
más que tierra ignota y bárbara, de caver- 
na y selva. Porque el ciclo de las decaden- 
cias y de las civilizaciones nuevas no se 
había cerrado todavía,” y anuncia, en cam- 
bio, relevos hacia imprevisibles maneras de 
civilización. Mientras la tierra habitable 
exista. Porque la Exposición Francia - Egip- 
to materializa además y prueba de qué ma- 
nera lo que se llama la gloria, o la fama, o 
la inmortalidad, es huidiza y frágil y en la 
extensión de los siglos se quiebra a veces 
si fijada no queda en la relativa permanen- 
cia de la materia, o si no se releva y re- 
nueva en otros modos de fama. ¿Por qué 
hay gentes ahora mismo en las salas del 
Pabellón Marsán, o en los museos del Cai 
ro, que “rehacen” a este Sethosis y a este 
Ramsés, a este Amenofis IV, o a esta prin- 
cesa Nafrit, o al rey Chefrén, sombras que 
pasan a través de treinta o cincuenta siglos 
de “espesor en el tiempo”, sino en audacia 

gracia de un busto, o de una piedra tum- 

'l, o de una talla sagrada que animó el 
genio de otro hombre y aún se ve, se exa- 
mina y se toca? ¿Por qué ignoran estas mis- 
mas gentes, ahora mismo, a no importa que 

tro faraón más lejano o más próximo en el 
tiempo, sino en función de que falta “su 


piedra” o “su talla”, su recuerdo, en todo 
-AS0, materializado por el genio de otro 

mbre? Y todo esto, las gentes y la aten- 
ción de las gentes, tanto y tan poca cosa, 
l mismo tiempo, son la gloria y la inmor- 


talidad, y la fama, en el pensamiento del 

»mbre que con ellas soñó. Y hablamos de 
' gloria o de la fama que en el “espesor 
le los siglos” no se nierden. Porque de “in- 
sortalidades” a la medida de una genera- 
ción está empedrado el mundo. 

Se pregunta uno, al hallar bajo el mismo 
techo esta cabeza de Akhetnaton. o aquel 
perfil hierático de Sethosis, y los cuadros 
lranceses o tal estatua del siglo XIX, si 
las gentes se detendrán todavía en el año 
4950 ante el “Víctor Hugo” de Rodín, o 
ante la “Diana de Anet”, buscando 3000 
años de paternidad incierta, les importe o 
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lie sabe hoy quién fué el arquitecto que 
umbversal y poema de piedra, 


onctbio la catedral de Paris, monumento 
solo con su inmortalidad. 

no, se sepa o no, quién pudo ser este bar- y Captura de la piedra que guarda el se- 
budo y gigantesco poeta inclinado sobre el creto de los siglos, como entraron a saco 
fango de la miseria humana, o por dónde los “occidentales” nuestros en las tumbas 
anduvo la belleza desnuda de Diana de Poi-— de Ramsés II y de Tutankhamen, o en las 
tiers que “vive” en el mármol de Jean Gou- ruinas de Menfis y de Karnak. 


jon. Se pregunta uno si dentro de 3000 J. B. TOLEDO 


años otros “occidentales” vendrán a violar 
1949. (Especial para EL DIA). 
A 


las ruinas de nuestro occidente, a la busca Burdeos, 
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DESTINO magnífico el de Giotto, eze 
contemporáneo de Dante, llamado a 
presidir la trayectoria audaz y poliforme de 
la corriente pictórica cuya vigencia recién 
alcanza límites en nuestro siglo. No cierra 
un ciclo y abre otro, sino que pasa simple- 
mente, serenamente, aunando dos estadios 
de la sensibilidad para dar un ancho cami- 
no plástico donde se enseñorea el sentido 
inmediato de la vida. Robusta etapa, pode- 
rosa actividad; buscar su hito inicial en el 
Cimabue o en el romano Cavallini es ahon- 
dar, a mi juicio, con exceso historicista en 
el aspecto formal de la pintura. Aquellos 
antecedentes culminan, en realidad, el pro- 
ceso medieval que, en Italia, está siempre 
teñido de cierto paganismo sensual para las 
formas estéticas; es en el Giotto donde el 
camino expuesto aparece impetuoso, con su 
exacta tónica, y su inaudita presencia es tan 
formidable que habrá de llegarse hasta el 
Massacio para encontrar un jalón de su im- 
portancia en el recorrido del arte plástico. 

La moderna crítica ha puesto en tela de 
juicio la autenticidad de los frescos a él 
atribuídos que decoran parte de la iglesia 
alta de Assisi. Es evidente, no obstante, que 
la severidad formal de sus elementos, su 
continencia expresiva, el sentido del espa- 
cio que allí campea, está presidido por la 
autoridad ya definida de Giotto. No obstan- 
te, importa destacar este llamado revisio- 
nista de los estudiosos, pues él debilitaría 
en cierto modo la importancia del aporte 
que, durante mucho, se tuvo como bandería 
más notable de la labor giottesca. En efec- 
to, de acuerdo con ese entender, el pintor 
florentino se habría visto abocado a la so- 
lución de grandes composiciones que ilus- 
traran la vida y milagros de San Francisco, 
muerto poco tiempo atrás, rápidamente ca- 
nonizado, presente aún en el recuerdo de 
los lugareños y en los ambientes físicos 
donde había actuado. La tradición podía, y 
lo hizo, imponer cierta solución dogmática 
en la exposición de hechos del viejo y nue- 
vo Testamento, de la vida de los santos; 
pero esta actividad de San Francisco, a 
ilustrar por primera vez, no tenía antece- 
dentes. El campo es virgen. La empresa re- 
sulta gigantesca y el pintor habrá de crear 
las escenas para fijar el arquetipo. Por otra 
parte, los episodios a exponer en el lengua- 
je universal de la pintura, han ocurrido en 
ciudades, calles, campos y plazas que siguen 
ahí, exactamente tal como en los tiempos 
del pobrecito de Asis. Los hechos y sus per- 
sonajes tienen una corporeidad tangible, 
efectiva, inmediata. El paisaje severo y 
flulce, la rica arquitectura, los cuerpos ma- 
cizos se plantean, así, ocupando un espa- 
cio, un hueco, que la tradición bizantina 
había proscripto y que la realidad efectiva 
expone autoritariamente. 

Ahora bien: si hay elementos de juicio 
que se adelantan para decidir la interven- 
ción de Giotto, aún cuando sea parcial, en 
la serie de los frescos aludidos, lo impor- 
tante es que, aún cuando hubiera perdido 
este haber estimativo de su obra, la impor- 
tancia del artista como jalón primordial en 
la corriente pictórica moderna hubiera que- 
dado indemne. Porque resulta que no es 
tan fundamental como se creyó ese empu- 
je inventivo, esa libertad en la composición, 
que ya estaba presente, por otra parte, en 
sus antecesores, aunque sea él quien lo di- 
namice fuertemente; lo que importa sobre- 
manera es la presencia de un potencial 
dramático humano en su labor, que da, eso 
sí, un sentido emotivo sin antecedentes. Y 
esto se descubrirá sobre todo en la deco- 
ración de Santa María dell'Arena, en Pa- 
dua, donde no hay discusión acerca de su 
intervención; o en Santa Croce de Floren- 
cia, pese a que, en este último caso, los re- 
toques posteriores ablandan demasiado la 
poderosa forma, el conciso modelado. Ade- 
más, cabe recordar que el caudal inventivo 
es más atrevido y amplio en sus discípulos, 
que tratan los temas nuevos o seculares 
con un desenfado y una riqueza de motivos 
realmente asombrosas, que inauguran, in- 
cluso, el paisaje como asunto unitario; y, 
por fin, que en Siena y San Gimignano se 
habrá de atacar en el mismo siglo XIV, con 
vibrante energía, el inédito tratamiento de 
lo profano y hasta de lo erótico extremo, 
Ahora bien: aún cuando algunos de estos 
artistas, ya individualizados, merezcan una 
revisión afirmativa de sus valores, lo cierto 
es que en ninguno de ellos, y pese al cami- 
no que adoptan, puede señalarse un avance 
que supere a lo formal, que radique en 
lo interno de su información plástica. 

Giotto es, así, una personalidad sin pre- 
cedentes, y su actitud se mantiene aún 
cuando deba restringirse a los cánones esti- 
pulados por la tradición. Hay, a este res- 
pecto. un ejemplo único por su alcance 
ilustrativo, que proporciona la Galería de- 
gli Uffizi en Florencia. En las dos salas 
iniciales de la nueva ordenación, se mues- 
tran tres “Madonnas en su trono”; la una, 
pintada por Cimabue; la otra, por Duccio 
de Buoninsegna, y la tercera por el Giotto; 
las tres con sus niños, en livianas arquitec- 


turas, rodeadas de ángeles, y con fondo da 
oro. La primera, frontal, con un minucioso 
y lineal dibujo dorado de los paños, pese a 
los ricos matices de una sombra intelectiva, 
aparece con un planismo severo de evidente 
raigambre bizantina. En la obra de Duccio, 
el intento de espacialidad se descubre en 
la colocación del trono, desviado de la fu- 
gante central, pero el sensual sentido deco- 
rativo de su tónica expresiva lo hace ahin- 
car contradictoriamente a ese respecto en 
el arabesco nervioso del borde del manto 
de María y en la sutil variación cromática 
de los ángeles, que como un halo de dulcí- 
simos azules, violados, verdes y rojos se or- 
ganiza siguiendo la imposición plana de la 
estructura lineal de la obra. En el Giotto se 
vuelve al frontalismo del trono —afirmán- 
dose ampliamente en lo tradicional— pero 
su arquitectura, de color marfileño, con 
preciosista dibujo de taraceas y jaspeados 
de riquísimos contrastes, se aliviana sutil- 
mente para imponer una profundidad espa- 
cial que pueda contener el robústo cuerpo 
de la virgen, de impresionante severidad, 
de majestad pesante; a los lados, ángeles y 
evangelistas, intentan rodear el volumen 
central y al pintor no le importa que las 
figuras de primer plano tapen parcialmen- 
te a las de más atrás. No existe ya, pues, 
la preocupación primitiva (esta palabra tie- 
ne una latitud definida en la técnica del 
arte plástico) de mostrarlo todo, de expli- 
carlo todo. Ha aconteciúo, en cambio, y 
dentro del canon formalista, la imposición 
del sentido sensorial que las cosas tienen 
por la experiencia: el peso de los cuerpos, 
su volumen, su materia. Esta es una acti- 
tud humanística. Y ha advenido el pintor 
que toma los problemas plásticos en su di- 
fícil alcance y trata valientemente de resol- 
verlos: he aquí una actitud quatrocentista. 
Obsérvese, en efecto, como el pintor del 
siglo siguiente, del llamado Quatrocento, 
toma las experiencias plásticas como esta- 
dios de un análisis, como aspectos de una 
problemática que se trata de vencer en la 
superación de un camino pictórico; el ar- 
tista ataca las dificultades del color, de la 
línea, de la composición; las trae de consu- 
no a primer plano, a ser raíz primordial 
del hecho plástico y de esa manera va es- 
calando nuevas posiciones en la construc- 
ción, en la obtención de un camino libérri- 
mo de la pintura. Pero esa fué ya la posi- 
ción prematura de Giotto, como acabamos 
de ver en este análisis comparativo un po- 
co precipitado, de las Madonnas de la Ga- 
lería degli Uffizi. Pese a enmarcarse dentro 
de las reglas escolásticas, da la lección pri- 
mera que va a señalar el camino, la direc- 
ción de una etapa del arte en la que la 
pintura va a oficiar de conductora de las 
otras expresiones artísticas. 


$ 


Santa María dell'Arena es una pequeña 
iglesia de Padua, con poco interés arquitec- 
tónico, decorada en su parte interior por el 
Giotto y sus discípulos, con escenas de la 
vida de María, la pasión de Cristo, alego- 
rías y un gran contrafrente representando 
el Juicio Final. Ilustración didáctica para 


las sencillas gentes; biblia animada de un 
lenguaje universal para apoyo de las expli- 


- caciones del sacerdote. Los paneles, rela- 


tivamente pequeños, van sucediéndose en 
una organización geométrica, de marcado 
ritmo decorativo en muros sobre los que 
gravita una bóveda alivianada por el coior 
azul que avivan estrellas doradas en mate- 
mática ordenación. El visitante, aún el yi- 
sitante avisado, puede llegar, observar la 
narrativa de las escenas y retirarse sin 
sentir una conmoción aguda. Pintura seye- 
ra, de claro mensaje ilustrativo, sin desbor- 
de de coloración, sin violencia expresiva en 
la línea, tiene la majestad de lo sereno, de 
lo inconmovible. Para el turista vulgar, el 
hombre normal de nuestro siglo, que toda- 
vía se resiente de formalismo académico, 
hay, además, un choque inquietante —pero 
nunca regocijado— con ciertas limitaciones 
de dibujo o de tratamiento, que rápidamen. 
te explica con borrosas razones históricas. 
Pero para el hombre que quiera ahincar 
en el mensaje plástico, está preparada la 
sorpresa de descubrir lo complejo en lo 


“La resurrección de Lárar, o”. 


“La cruci'ixión” 


LA LE 


aparentemente simple, lo hermético, 

aquellos que a prima facie resulta claro. 
vaya por donde vaya, en donde el inte 
se despierte gravitará sobre él un potene 
dramático desgarrado y poderoso, que 
apretará la garganta con angustia inaudi 
La muda pintura es así una pila de emo 
nes que hace vibrar en un todo lo que 
tiene de sensible, en cuarto se traspasa 
velo de su aparente ingenuidad. Porque = 
esto es lo nuevo y grande— la narradi 
sagrada se hace, en manos de Giotto, de 
borde de sensibilidad humana. La ilustr 
ción de hechos conocidos excede su cont 
ción de tal para hablar en lenguaje vibra 
te, caliente, del drama de los hombres. 1 
historia y la alegoría pasan a símbolos pe 
manentes de una emoción sensible, cercas 
Y nunca el símbolo fué más incisivo y tu 
gico. He ahí, entonces, el gran paso, 


evo enfoque que se da al lenguaje plás- 
ico. Paso “inmenso, cuyo ritmo entendió 
mucho después el Massacio, al poner en 
4 Adán y Eva ecfiadós del Paraíso, de la 
apilla Brancaci de Florencia, toda la 
esesperación agitada y disconforme de un 
iundo de hombres y mujeres que gimen 
or la felicidad perdida, y en la mancha 
aja y dorada de su Magdalena de la Cru- 
ifixión, del Museo de Nápoles, el grito 
escuajado del amor sin límites “ante lo 
reparable de la muerte. El arte es, ya, 
ebículo pofieroso, gravido, de una actitud 
umana permanente. Y en este sentido 
Fiotto da acento singular a la vena impe- 
llosa del arte todo. Por eso convenía des- 
ácar, sobre todo, este aspecto de la obra 
jottesca; el amor por lo humano está en 
> hondo de su pintura, no sólo en la CO:1- 
iguración de la anécdota plástica o en el 
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wuida a Egipto”. 


“El descendimiento 


GIOTTO 


interés que se agita en la inventiva de las 
Composiciones. El tema religioso es tema 
universal, vívido; la tragedia de un hecho 
conocido pasa a ser tragedia presente de 
la humanidad. 

He ahí “La masacre de los inocentes”, 
un episodio circunstancial del Nuevo Testa- 
mento que para Giotto se magnifica en ye- 
hículo trágico del amor materno. El cielo 
celestoso, la arquitectura luminosa, de gri- 
ses y rojos suaves, contrasta incisivamente 
con las figuras macizas, cargadas de emo- 
ción universal. Los niños muertos son un 
montón casi informe de muñecos desgon- 
zados, extrahumanos. La misma luz pálida, 
espectral, modela con monumental sobrie- 
dad los individuos —habanos, verde y vio- 
leta lívidos, ocre dorado— y las mujeres 
apelmazadas en un grupo gimiente, de yi- 
talidad desgarrada. Este grupo es un am.- 
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plio pilar vertical que se alza al costado 
de la forma horizontal — inútil destrozo— 
de los niños; el conjunto se define en un 
ángulo recto definitivo, inconmovible; in- 
conmovibles la muerte y el dolor. Los ver- 
dugos se mueven, en cambio, en ángulos y 
curvas incisivas; son el símbolo de la acti- 
vidad destructora, sin capacidad de racioci- 
nio. La figura central, tenebrosa, y su in- 
mediata de caperuza morada, centralizan la 
impiedad, el crimen torpe; el dibujo es 
complejo y agitado, pero los rostros cen- 
tran el odio impasible y duro. Son el otro 
contraste de las mujeres, estatuarias, con la 
humanidad dolorosa de una maternidad 
quebrada. Los caballeros de la parte dere- 
cha del fresco se apartan con compasión o 
terror. La arquitectura y el cielo están im- 
pasibles. El drama se plantea, así, más allá 
del asunto: su honda configuración íntima 
evade la narración de lo circunstancial. 
Véase la virgen de la “Deposición de 
Cristo”: un perfil agudo, de ojos rasgados, 
de boca contraída, unas manos tímidas y 
suaves, sobre la piel del hijo muertu: una 


“Deguello de los inocentes 


imagen universal. María concentra la angus- 
tia del reconocimiento trágico en todas las 
madres de la tierra. La mirada profunda 
quiere ver lo que ya no es posible ver; los 
labios ahogan el grito que va a darle con- 
ciencia a ella misma de lo irreparable, Es 
la dolorosa actitud humana frente a la 
muerte. El mismo cielo se agita de llan- 
to; 108 angeles, como manchas rosadas, 
amarillas y verdes, de blancas luces, se 
mueven con dolorosos impulsos, con grito, 
como en el vecino cuadro de la Crucifixión. 
¿Por qué? Se ha cumplido el sacrificio 
previsto. Pero es un hombre que ha 
muerto. Y su madre está allí. El drama 
humano, descuajado, está en primer plano, 
y no es un hecho particular. Las mujeres y 
los hombres son figuras donde se agarrota 
el dolor. La tierra, fantasmal, gris fieltro, 
inconmovible, cruza la escena en una dia- 
gonal impresionante; el árbol sin hojas que 
de ella crece, tiene su mismo color, su in- 
movilidad; la del cuerpo rígido, verdoso, de 
la muerte. Ese cuerpo que en “La Crucifi- 
xión” señorea inconmovible del llanto in- 
fantil de los ángeles desesperados, de la 
angustia que conmueve a la Magdalena 
hasta dar a su rostro una intensidad impo- 
sible de describir. En otra escena anterior, 
“La resurrección de Lázaro”, Cristo vence 
a la muerte ante el asombro, el desconcier- 
to y la adoración; su figura en terracota 
con amplio manto azul oscuro, tiene la ma- 
jestad de lo sobrehumano. Su sacrificio se 
hace así más intenso, más vibrante. 

Las formas simples, enteras, de las figu- 
ras; la severa presencia de los escuetos pai- 
sajes, de las geométricas arquitecturas, van” 
dando en todos los asuntos una gravedad 
particular, un sentido intenso, poderoso, 
que viene de lo hondo de su información 
humana o divina y configura al mismo 
tiempo un mensaje plástico seguro, El en- 
cuentro de Santa Ana y Joaquín, dibujo ce- 
rrado de ternura inmensa, o la figura de la 
virgen y el niño en “La huída a Egipto”. 
adquieren por la línea, por el tratamiento 
de los paños, un sentido ecuménico pode- 
roso. Gravita un poderoso aliento univer- 
sal en la actitud de “Joaquín avecinándose 
a los pastores”, en el conjunto de “La pre- 
sentación al templo”, de “La anunciación”, 
etc. Y en cada capítulo vibra un potencial 
dramático sin precedentes. 

Séase creyente o no, frente a la obra ex- 
positiva del Giotto no cabrá la indiferen- 
cia en cuanto el espectador se adentra en 
el misterio inenarrable de su sentido plás- 
tico. Porque, para unos y otros, traspasa la 
narración didáctico ; religiosa y se presenta 
latiendo en sentimientos universales, 

En esta actitud del Giotto está el gran 
aporte que anunciábamos: es el hombre 
con sus defectos y sus virtudes, con su sen- 
sibilidad a flor de piel, más emotivo que 
la generalidad de los hombres. capaz de 
volcarse como tal en una simbolización po- 
derosa del dolor y el amor humanos. 


Arqt?. Fernando GARCIA ESTEBAN 
Padua, setiembre de 1949, 
(Especial para EL DIA) 


2 De Cana 3 Mujeres Pueven Orener UN Curis Mas ADORABLE 


En SoLo 14 Dias con Masaje Fricción Falmolivo 


— A — DNA 
y a. , ( Pescricamo ES UN TRATAMIENTO DE Mu 
A Ss NADA MAS QUE BELLEZA SENSACIONAL / IMAGÍNATE / 


MASAJE FRICCI 


VIÑA / O 

HECHO PARA OBTENER 
ESE CUTIS DE SEDA 

JUE ENAMORA 


EN TU PROPIA CASA Y EN CONTADOS 
MINUTOS DIARIOS PUEDES LOGRAR UN CUTIS 
, MAS ADORABLE... EN SÓLO 14 DÍAS CON 
MISS FRICCIÓN PALMOLIVE | 

N AS 


Oy 


PALMOLIVE / 


pa 


ESTO ES 
TODO LO QUE TIENES 
QUE HACER: 


AL LAVAR TU CARA, FRICCIONALA DURANTE 
60 SEGUNDOS CON UNA TOALUTA ENJA 

BONADA CON LA EMBELLECEDORA ESPUMA DE 

PALMOLIVE, EL JABÓN DE MÁS ALTA CALIDAD ! 


B ENJUAGATE Y SECATE BIEN. MASAJE 

FRICCIÓN PALMOLIVE DA AL CUTIS NUEVA 

BELLEZA... NUEVO ENCANTO JUVENIL / 

G PARA CUTIS GRASOSO SE HACE 3 VECES 
DIARIAS. CUANDO EL CUTIS ES NORMAL 

2 VECES Y Si ES SECO SÓLO 41 VEZ ! 


Hibnga Vd. también ese cutis maravilloso en sólo 14 


ESPAÑA EN EL 
SENTIMIENTO 


Er siglo XVI español es uno de los más 

fecundos de la Historia Universal. Nin. 
gún otro pueblo ha creado, con menos ele. 
mentos materiales y menos tiempo, una ex- 
pansión tan vasta y un pensamiento tan 
rico en posibilidades expansivas, como el 
llevado a cabo por el genio hispánico en 
dicho siglo. Hechos y pensamiento, traba- 
dos ambos, inseparables en la corriente 
creadora española, corriente que arranca de 
la secular pugna hispano-árabe, que en de- 
finitiva acabó. en síntesis o mestizaje físi- 
co y moral. Alcanzó madurez política con 
los Reyes Católicos y el cardenal Cisneros, 
madurez filosófica con Luis Vives, concien- 
cia jurídica con Francisco de Vitoria, cien- 
cia filológica con Antonio de Nebrija, emo- 


dias gracias a Palmolive, el jabon más suave y de más calidad. 


Comience hoy mismo con Masaje Fricción 


Palmolive! Recuerde que ha sido probado cn 


mujeres de 15 a 50 años, de cutis secos, 


grasosos y normales! Y 2 de cada 3 obtuvieron 


' 
un cutis más adorable en sólo 14 días! 


MENOS PUNTOS 
NEGROS 0. ....... 


Palmolive, el jabón de calidad, le ofrece este 


sencillo tratamiento de belleza que, en su ko 


APARIENCIA JUVENIL » 
or. > * 


propia casa y en contados minutos diarios, 


proporciona a su cutis más suavidad... más 


MeJoR Col 


LA PASTILLA DE 85 Gs. - 


¡ ' 
tersura más juventud! 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIA 


Claustro del ex-mnonasterio de Santo Domingo. 


ción misionera con Bartolomé de las Ca- 
sas, fuerza expansiva con Colón, Magalla- 
nes, Elcano, Balboa, etc., etc., conciencia 
fundadora con Hernán Cortés, Pizarro y. 
ctros colonizadores, disciplina religiosa con 
Ignacio de Loyola, creación pictórica con 
El Greco, ritmo musical con Tomás Luis 
de Vitoria, y además se hizo verbo, poesía 
y drama, con la pléyade insuperada del 
Siglo de Oro. 

Pero no sólo se definió España con el 
pensamiento y la expansión. El siglo XVI 
español fué también de instituciones y fun- 
daciones, y como complemento histórico, de 
conmociones sociales, de auténticas revolu- 
ciones que, ahogadas en sangre, ahogaron a 
su vez el progreso institucional y social 
del pueblo español. 

Las Comun.dades de Castilla, de las que 
ya nos hemos ocupado en algún número de 
este Suplemento, fueron una revolución po- 
lítica, encaminada a restablecer el orden 
institucional hispánico, monarquía con Cor- 


Elezancia... 


asegurada por contrato! 


Esa es más o menos la ventaj 


telas TOOTAL con su famosa 


a que le ofrecen las 


UFIZYy 


garantía. Sus vestidos 
lucirán durante 


años tan elegantes, tan impecables como 


recién estrenados, a pesar del uso y de 


los lavados. Pero eso sil... 
Para asegurarse 


EDO] 


esas cualidades tan extraordinarias, usted 
debe fijarse al comprar 1 


a tela, que tenga estampadas 
— €n el orillo las palabras “A TOOTAL PRODUCT”. 
Sólo así estará segura de adquirir una tela TOOTAL 


TLEFZF2 


la a FE 


protegida por su amplia garantía. * 


* Garantia Tootal 


“Si por cualquier defecto, el 
lejdo no diela entera 
satisfacción, se reemplazará 
O se devolverá su imporle más 
el costo de confección 

J de la prenda” 


MI OTROS PRODUCTOS TOOTAL: ROBIA « BRINES TOOTAL x LYSTAV * DAFLONA 


MARCAS REGISTRADAS 


* PAÑUELOS PYRAMID, ETC. Wilma 


El calvario. 


JATIVA, VERDE 


tes, que habia anulado el Ccesarismo de 
Carlos 1. En los campos de Villalar se segó 
la cábeza de los capitanes Padilla. Bravo 
y Maldonado, y con ellos se desnucó la 
tradicional monarquía española 

Las Germanías de Valencia fueron una 
revolución social, de las primeras de Eu. 
ropa en la transformación de las clases gre- 
miales en burguesía, y de las más intensas 
en la lucha de esa nueva burguesía contra 
la nobleza. La misma parcialidad de los 
historiadores cortesanos define el contenido 
político de las Comunidades y el conteni- 
do Social de las Germanías (hermandades, 
de la palabra valenciana germa-hermano). 
Así, por ejemplo, dice el cronista Miguel 
García en su estudio sobre “Las Germa. 
nías de los Artesanos de Valencia”: —'“De 
todos modos, sea como fuera, la Junta de 
Castilla no tuvo tan malas intenciones co. 
mo la de Valencia; ast, en la de Castilla 
hubo Condes, duques y grandes señores en 
ella; mientras que en Valencia eran todos 
del pueblo, e iban contra los caballeros y 
contra todo aquel que tenía ropa”. Lleva 
das las cosas a su Justo término, podría de- 
cirse que los agermanados no iban contra 
los que tenían ropa sino contra los inca- 
paces de hacerse sus Propias ropas o su 
equivalente en otra actividad de trabajo 
útil. Iban contra una clase social cuya mi. 
sión histórica había terminado, pero que en 
España adquirió nueva pujanza parasitaria, 
después de ser derrotadas las Comurida- 
des de Castilla y las Germanías de Va- 
lencia. 

La ciudad de Játiva, verde de huertas, 
llama quemante de historia, compartió con 
Valencia la capitalidad de aquel frustrado 
acontecimiento histórico. Aquí se hizo re- 
sistencia de piedra y de fuego el fervor 
de una causa. Aquí en Játiva, mientras los 
agermanados se dedicaban al trabajo, las 
mujeres hacían guardia sobre las murallas, 
siendo ellas las que resistían las primeras 
embestidas de las tropas reales, hasta dar 
tiempo a los hombres a Prepararse para 
la defensa. 

Pocos movimientos históricos tan hen- 
chidos de emoción popular como el de es- 
estas Germanías. El mismo encono de los 
cronistas señala esa emoción de todo un 
pueblo: “La primera bandera que se con- 
feccionó — dice el mismo Miguel García 
— fué la de los pelaires, la cual- se mos- 
tro al público el día de San Miguel del mis- 
mo año diez y nueve. La segunda bande- 
ra fué la de los carpinteros; y la tercera, 
la de los sederos, y del mismo modo las 
hicieron los demás oficios. Así, al llegar el 
día de Carnaval del año 1520, pudieron 
ostentar cuarenta banderas y cerca de ocho 
mil hombres armados en orden de guerra, 
habiéndose alistado también los de la huer- 
ta de Valencia y los de Cullera, Alcira y 
Murviedro, agermanándose los de todas las 
villas reales del reino, a excepción de Mo- 
rella, Onda, Jérica, Bocairente y algunas 
otras. También se agermanaron los de cier- 
tas tierras de señores, principalmente en 
el Maestrazgo, menos Benicarló y Trahigue- 
ra. Bien es verdad que algunos lugares y 
villas de señores no se agermanaron, por 
temor a sus dueños; pero en realidad, eran 
más agermanados de corazón y de voluntad 
que los otros; y así, cuando pudieron ager- 
manarse cometieron todo género de exce- 
sos, creciendo la Germanía de modo tan 
increíble que en los pueblos obligaban a 
todos a ingresar en ella; pues el padre no 
podía tolerar que el hijo no perteneciera, 
y el hijo miraba mal a su padre si no era 
agermanado y lo mismo el hermano con el 
hermano, Los pocos que no quisieron in- 
gresar en ella tuvieron frecuentes disputas 
con los adeptos y a varios les costó la vid: 
su resistencia en aceptarla, según se verá 
más adelante. Del mismo modo, cuardo fué 
derrotado el virrey en los campos de Gan- 
día, obligaron por fuerza a entrar en las 
Germanía a todos los que quedaron en 
€] reino”, 

Este apasionamiento de multitudes en 
l comienzos de la Edad Moderna, de- 

sstra la alta conciencia social que ha- 

alcanzado los artesanos del reino de 

«ncia. Cuando se es lógico en las deduc- 
ciones históricas, se llega a la conclusión 
de que España fué el primer país de cons- 
titución nacional, por que sus estamentos 
sociales habían ido superando su particular 
interés para fundirse en el nuevo organismo 
de la nacionalidad. Los Únicos que se in- 
corporaron a la fuerza fueron los nobles y 
el clero, que hasta los Reyes Católicos ha 
bían conservado el absolutismo de un po- 
der feudal. Los gremios, contrariamente - 
la nobleza, eran el nuevo instrumento for- 
jador de la nacionalidad y con el tiempo 


le dieron contenido y definición política 
Los pueblos en los que la revolución gre 
mial, luego burguesa, triunfó definitivamen. 
te, aunque mucho después, como en Fran- 
Cia, fueron, con la burguesía, pueblos rec 
tores de la vida internacional, e igualmen 
te pueblos como el inglés, que supieron 
mantener el equilibrio e 
estamentos, limitando poderes de la 
realeza, la nobleza y el clero, para dar pa- 
so a las nuevas clases, España, que inicio 
en Europa los movimientos de emancipa- 
ción política (Comunidades) y de emanci. 
pación social (Germanías), derrotadas és. 
tas, fué acentuando su decadencia hasta 
llegar al grado de miseria, postración e im- 
Persoralidad de nuestro tiempo, 

Las Germanías no merecen el califica. 
tivo de movimiento perturbador del orden 
social, propio de gente desaprensiva, la Ma 


“mada chusma, sino que fué un movimiento 


premeditado, organizado, con una finalidad 
concreta que puede resumirse en las si. 
puientes palabras: lealtad al rey, leal a su 
vez a las Cortes del reino, y guerra a la 
nobleza, y que la administración de las vi 
llas y ciudades estuviese a cargo de lo: 
creadores de la riqueza pública, 

En las historias, es frecuente hallar la 
exaltación de los capitanes comuneros Pa. 
dilla, Bravo y Maldonado, pero el silencio, 
cuando no el insulto, es constante refirién- 
dose a los capitanes de las Germanías. Es- 
to es comprensible. La mentalidad de los 
historiadores ha sido de adulación al pri- 
vilegio de castas. Según ellos, del pueblo, 
de las capas más humildes del pueblo, no 
podían salir sino ladrones y asesinos. El 
mismo criterio con que los historiadores 
antiguos juzgaban a los apóstoles del cristia 
nismo, porque eran de extracción hum'lde, 
San Pedro y San Pablo, según aquellos his- 
toriadores. eran unos facinerosos perturba- 
dores del orden social y amigos de lo ajeno 

Tres años de guerra, desde 1519 a 1522 
(otros tres años había de durar, al cabe; de 
cuatro siglos, la otra guerra que recogiera 
la herencia espiritual y social de las Ger- 
manías). Más de 14.000 artesanos muertos. 
Medítese lo que significaría para una región 
que iniciaba el resurgir de su movimiento 
económico y social. Medítese lo que sig- 
nificaría para el Uruguay, por ejemplo, que 
se cogiera a más de catorce mil de sus me- 
jores hombres especializados en la agri- 
cultura y la industria y se les degollase en 
la plaza pública. Pues más, mucho más, por 
imperativo del tiempo y los medios, repre- 
sentó para España y para la región valen- 
ciana la muerte de lo más selecto de su 
actividad creadora. 

Degollados o ahorcados los jefes del mo- 
vimiento: Guillén Castelló, Estellés, Juan 
Caro, Pedro Palomares, Vicente Peris. éste 
con una estampa de tragedia no superada 
ni en las páginas bíblicas. 

La Primera Junta de Gobierno de las 
Germanías estaba integrada por trece hom- 
bres (en memoria de Cristo y los doce 
apóstoles). los siguientes: Antón Garbí. ne- 
laire; Sebastián de la Roha, vellutero; Gui- 
llén Sorolla tejedor de lana: Vicerte Mon- 


Ll 


Y LLAMA — 


> y 


Vista general do Játiva 


tal; 


labrador; Pedro Villes, 
dro Bagues, curtidor: 
tero; Alonso Cardona, 
do, botonero; 


fundidor; Pe- 
Damián Diern, guan 
cordonero; Juan He. 
Jerónimo Cervera. cerero; 
Onofre Peris, alpargatero; Juan Sancho y 
Juan Gamis, marineros, 

He ahí la sangre de una nueva aristocra- 
cia hija del propio esfuerzo. Nueva, pero 
tan antigua, que se halla en los pescado- 
res que predicaron el Evangelio, y en la 
misma estirpe del molinero que dió a Amé.- 
rica un Batlle y Ordóñez. 

Y todo fué arrasado por el cesarismo de 
los austrias. Para conocer la causa de la 
decadencia de nuestra patria como Estado 
moderno, hemos de remontarnos a la de- 
rrota de los Comuneros en los campos de 
Villalar y a la de las Germanías en las 
huertas de Valencia. El triunfo del cesa- 
rísmo en Castilla y el de la nobleza en Va- 
lencia impiden el resurgir del artesanado 
que se reinicia en España después de las 
guerras napoleónicas, con tres siglos de re. 
traso. Continuaron gobernando el país el cle 
ro y los nobles, y pudieron gobernarlo pa- 
sivamente, porque la clase social que deba 
sustituirles, fué eliminada con la misma sa- 
ña con que modernamente bolcheviquismo 
y fascismo eliminan a sus contrarios. Pues 
no es del todo cierto que las ideas no mue- 
ren; las ideas mueren cuando mueren los 
cerebros que las piensan. Pueden resucitar, 
pero ya no son las Mismas, porque si se 
empeñan en ser las mismas, entonces hue- 
len a cadáver. Recojamos la lección de 
nuestro pasado y procuremos que nuestras 
ideas sepan a luz y vida. 

+ 


Sobre el costillar del cerro, erguidos de 


pie firme sobre el mu'allón en ruinas del 
castillo de Játiva, se divisa la vega verde 


Vista del castillo inenor 


de naranjos y hortalizas. El paisaje tiene 
una trarsparencia líquida que hace suaves 
las cosas y las perspectivas. En un paisaje 
como éste es muy natural que José de Ri- 
bera, El Españoleto, imprimiera en su re- 
tina para siempre la sensualidad de su rea- 
lismo, interpretando las cosas como son, es 
decir, como aparecen ante el panorama de 
nuestros ojos para goce de nuestros sen- 
tidos. Pero nos falta una interpretación de 
éste paisaje como es para nuestra amargu- 


ra de historia truncada. Hace falta el ar- 
Usta que en el fondo de este horizonte de 
verde líquido, nos sepa descubrir la llama 
que arde en el corazón de los hombres. Fué 
una llama que deslumbró a España en los 
albores de la Edad Moderna. La llama fué 
extinguida. Pero aquí, en esta Játiva, isla 
de luz rodeada de verdes, fué donde se 
reanudó el misterio de una nueva esperan- 
za. Cuentan las crónicas que, deshechas las 
Germanías, salió de Játiva un misterioso 
persoraje. El Encubierto, que recorría los 
campos manteniendo vivo el fervor de las 
he:mandades. Se dice que el misterioso 
personaje fué muerto en Burjasot, quemado 
y aventadas sus cenizas, pero la leyenda 
mantiene la eternidad del símbolo. La ce- 
niza esparcida se hizo semilla de fuego y 
tesplandeció en llama. Iluminó jos campos 
de Valencia desde 1936 a 1939. Se apagó 
de nuevo, pero ¡qué duda cabe que res- 
plandecerá al fin, como una aurora de jus- 
ticia para la reivindicación de España! 


F. FERRANDIZ ALBORZ 


(Especial para EL DIA) 


SEA ¿O 7, 
COX 0S lechos UUMCAR. 
lapcrcoridad dol 


OMEGA 


Cronómetro 


La elección de los 
Lauros de OMEGA. únicos cronómetros OMEGA, 


en el mundo: por parte de los más 


exigentes y capacitados 
KEW - TEDDINGTON: los mejores resultados 
obtenidos desde 1933. 


cronometristas internacionales 


GINEBRA: los mejores resultados OR eS OS 

a ; ra ' registrados desde 1945, de Los Angeles (1932), Berlín (1936) 
año en que los relojes 
pulsera fueron admiti- 
dos en los concursos de la confianza ilimitada que la calidad 
este observatorio. 


y Londres (1948), es una señal de 


de OMEGA merece en todo el mundo. 


NEUCH ATEL: primero en la categoría Í E 
de cronómetros pulsera Y justifica la frase tradicional y famosa: 
del Concurso Interna- '*Cuando una fracción de segundo está 
cional Te cronome- 
. » al , 
tría 1948. en juego... se recurre a OMEGA”"! 
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A. REVELLO ¿ c.. 1160. JOYERIA BIARRITZ soreria LA ROYAL 
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Cuando se 
ven por primera vez 


El President=- de la Comisión WN. de Educa ión Física. don Lu Franzini, a su llega 
al aeródromo de Carrasco, de vuelta de la “Lir dla”-en dend. represen! 1 U 
fuay, visitand> después algun: 


's Países euro: 


cenicete TANGEE 


[ES belleza de sus labios 
lo impresionará si lucen el ir- 
resistible “efecto de petalo” que 


AA CREMA ANTISUDORAL 
NUEV COMBATE LA 
TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR 


1. No quema la ropa 

2. No hay necesidad de 
seque. Puede ser usada 
después de afeitarse 

3. Combate 


esperar a que se 
inmediatamente 


la transpiración 


Desodoriza 
el sudor, mantiene la: 


axilas secas 

sólo Tangee imparte. Seis 4. Es una crema pura, blanca, sin grasa 
modernos matices...en estuches que no mancha y desa parec integra 
novedosos y elegantes. en la piel 
Como él contempla sus labios — 5. La Crema Antisudoral Arrid tiene la 
use Tangee aprobación de la Unión Pronietario de 

Tintorerías, por ser inofensiva para 

MAS MUJERES VIENEN USANDO las tela 
QUE NINGUN OTRO LAPIZ LABIAL DEL MUNDO $0,75,5 1.50 y $2.50 
A 


Festejo del 2% año EA” del Jardín «de Infamies “Er 


fa Compt 
dirige la educacio ista Carmen García de Sánchez, con la maestr 


Elona Noceto de Novoa 


riqu y Rique 7 


orientadora 


Crema de Miel y Almendras 


HNOS 


¡LA CREMA COMPLETA! 


Sn 


Pro reaportura dei Conservatorio de 
blica miembros dle 
rolterandoles el mi 


Musica visitaron al Mnistro de Instrucci 
la directiva de la Asociación de 
Tustro su apoyo para la 


» Pú 
Estudiantes del Conservatorio 
aprobación del respectivo presupuesto. 


da? | 


¡Use la Crema HINDS ... 
LA CREMA COMPLETA! 


La Crema de Miel y 
Almendras HINDS la hará 
más bonita porque 


humpia la piel! 

nutre los tejidos Porque e riva en ] 
lanolina 

esla base ideul para el maquillaje! 

suaviza el cutis! | 

Pefresca y embellece! | 

protege la piel contra el ol a el viento 

esto mejor paracel retro Las mano 


vel cuerpa 


pecto de la graderia popular en el momento del desfile de todas las de 
legaciones, encabezadas por las autoridades de la Confederación. 


EL 283.0 CAMPEONATO DE 
FUTBOL DEL LITORAL 


A Ccnfederación del Litoral, que lleva casi seis lustros de labor vigorosa y 
próspera, continúa o'reciendo, en las ciudades de sus respectivas afilia- 
das, manifestaciones deportivas que al par de traducir el grado de adelanto de 
las mismas, inspira mayor entusiasmo en cuanto a intensificar la cultura física. 
Actualmente, transcurre una interesante iornada en Merced=s, o sean las 
alternativas del certamen de fútbol de la importarte zona, interviniendo el 
representativo local, también los de Río Negro, Paysandú, Salto y Colonia, 
siendo únicamente de lamentar la deserción de Artigas, producida en ura ODOr- 
tunidad en que con mejores esperanzas venían desempeñádose sus defensores. 
En su intensa trayectoria, el organismo que fuera fundado a instancias 
del Dr. Longón, ha demostrado la bondad de sus propósitos, señalando en cada 
oportunidad cómo aumertan los vínculos fraternales que le impulsan. 

Desde que comenzaron los torneos del Litoral fué contribuyéndose al me- 
joramiento de las actividades, en un grado sumamente alentador. 

La contribución de la Confederación al fútbol uruguayo en general ha 
resultado de elocuentes signos, como lo fueron brillantes figuras, que en di- 
versas épocas actuaron en distintos clubes de la capital, también del extranje- 
ro, siendo considerable el número de los que integraron nuestras selecciones, 
valiendo citar, para dar idea clara al respecto, los nombres de Miguel Andriolo, 
luego de Eugerio Galvalissi, José M4 Medina, ahora los hermanos Raúl y 
Rodolfo Pini, Oscar R. Chelle, en fin, excelentes futbolers que definen, sin 
entrar a otros detalles y mayores recuerdos, la categoría técnica de cuanto 
aportaron las instituciones de las costas del Uruguay. 

Por eso el ambiente deportivo ve con beneplácito el desarrollo cada vez 
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El excelente plantel de Colonia, 


El equipo de la Liga Departamental de Soriano, entidad organizadora rel certamen 


El comunto ae Paysandú, que aspira a actuar a tono con sus reiterados títulos de 
campeón. 


más firme y estimulante de los campeonatos del litoral; el de esta tempo ada 
en el pintcresco Parque Bristol de la capital de Soriano, con los auspicios de 
la Liga Departamental que preside, con su dinamismo y competencia, el señor 
Luis R. Chelle. 

A la Permosa etapa inaugural seguirán la de hoy y dos más, a efectos de 
proceder a la proclamación del ganador absoluto. 

La forma en que han venido repitiéndose estos concursos del fútbol, cons- 
tituye una demostración del afán particular, como a la vez los antecedentes 
señalan con elocuencia la hidalguía de quienes no cesan en prestigiarlos, brin- 
dando un dignísimo solaz a las distintas localidades vinculadas a la Confede- 
ración. 


que pone en disputa su titulo de Campeón de 1948. 
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